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―Johnny, ya que mamá...  ¡Oh mierda!­

Salté fuera de la habitación, la habitación de Johnny, a la cual acababa de irrumpir. Accidentalmente, lo había atrapado to... ¿Cuál era el término amable que Becky utilizaba para masturbarse? Ah sí,  tocando el contrabajo. Me puse la mano en la boca y reí. 

― ¡Lo siento! ― dije lo suficientemente fuerte para hacerme escuchar a través de la puerta.

― ¡Maldita sea, Tammy! ¿Cuántas veces te he dicho que toques la puerta antes de entrar? ― gritó Johnny con voz tambaleante.

Mordí mi labio. ― Dije que lo siento―. Esta era la oportunidad que había estado esperando, así que iba a aprovecharla a toda costa― ¿Puedo pasar?

―Supongo.

Empujé la puerta abierta. Mordiendo mi labio para ocultar mi sonrisa, caminé hasta  su cama y me senté a los pies de ésta. Él se sentó frente a la cabecera con los brazos alrededor de sus rodillas cubiertas por una sábana. Intentaba ocultar su erección.

Me reí.

­― ¿Qué es tan gracioso?

Me encogí de hombros y meneé mi pequeño  trasero tan pronto como la imagen de su erección se incrustó en mi inocente pero retorcida mente.

Como no dije nada, Johhny preguntó.

­―Bueno ¿Qué es lo que quieres?

No estaba segura de porqué, pero me estaba poniendo caliente, especialmente entre las piernas.

―Mm, ya que mamá y papá estarán fuera de la ciudad por una semana debido a la reunión anual número 20 de mamá; y tú estás a cargo, me preguntaba si podría pasar la noche en casa de Becky.

Su mirada estaba pegada a mi pecho.

Al desarrollarme con lentitud y tener pechos relativamente planos, rara vez llevaba un sujetador, justo como ahora. Miré bajo mi ombliguera, y cosa segura, mis pezones tenían su propia erección.

Él asintió.

—Claro, ve.

Seguramente pensó que le agradecería y me iría, pero no lo hice.

Mi coño comenzaba a calentarse y filtrar sus jugos, víctima de los pensamientos de lo que yo esperaba que sucediera. Dios, quería tocarme. Moví mis delgadas piernas sobre la cama y me puse en posición de perrito. 

―Mmm... hay algo más que me gustaría hacer por mi cumpleaños.

Sus cejas se levantaron mientras su cabeza se inclinaba.

―Te escucho.

Descaradamente, alcé mi mano entre mis piernas y froté mi clítoris a través de mis shorts. 

―Bueno, para ser honesta, verte masturbarte con la revista Penthouse tiene el ritmo de mi pulso por los cielos y mi “tú sabes qué”, más caliente que el Viejo Fiel.

Su rostro adquirió un tono rosado.

―No me estaba masturbando con la revista. Y no sé qué es ese “tú sabes qué”.

―Claro que sí estabas, y tenías esta... ― separé mis dedos índices unos 17 centímetros. ―gran erección. El “qué” es mi vagina, o como tú siempre lo llamas, coño.

Coloqué mis manos debajo de mis pequeños pechos e incliné mi cabeza.
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